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2C6 MUSEO DE LAS FAMILIAS.

EL PASTEL DEL DIA DE RETES. LA PARTE DE DIOS.

ÜÍECDOTA.

I.

Hoy hace veinte y ocho aftoa casi, se ponía en la mesa 
del sefior Duran, rico negocianlc de Málaga el pastel de 
Reyes.

—Cuidado, esclamtí éste al aceptar la monarquía de la 
familia, con olvidar la parte de Dios! y poniendo á un lado 
el pedazo mas grande del pastel envid á su nielo á buscar al 
primer pobre que [asase porsu calle.

Volvid Manoliio al cabo de pocos minutos con una mujer 
jtíven, enferma, cargada con un niño de un aflo. mas enfer­
mo que ella todavía.

Fueron llevados al comedor, con un persoanje, que nin­
gún ojo podía ver, pero que no escaptí al lápiz del artista 
que ha trazado este cuadro que presentamos á nuestros lec­
tores. con el ángel de la caridad que es el ángel de la guar­
da de los de^raciados.

El seilor Duran felicitd á su mensajero por su buena 
elección.

—Nos traes, le dijo, un verdadero niño Jesús. No fueron 
los Santos Reyes Magos, cuya fiesta hoy celebramos, mejor 
guiados por la estrella á la cuna del Salvador.

II.

Al pronunciar esta palabra Salvador no creía ser un 
profeta el negociante.......

Hizo sentar á la madre y al hijo en el banquete de la fa­
milia, y los obsequió lo mejor que pudo, sin olvidar el pe 
dazo de pastel, que fue puesto en un cucurucho de papel, 
cotí otras cosillas después que hubieron comido.

—¿Cómo p,agará vds. tantas bondades? dijo la ¡«bre 
mujer.

—Contándonos su historia, respondió Manolito, esa será 
nuestra mejor recompensa.

Los ñiños son curiosos, y las madres confiadas.
Teresa Gutiérrez hizo seucillamenle su bic^rafla, <jue es 

la de tantas familias del pueblo.
Miseria en un principio—imprudencia en la juventud. 

Matrimonio á la ventura.—Mala conducta y muerte del espo­
so.—'Viudez y abandono en el trabajo y en ei dolor, 
llnica esperanza en ia vida del nino

[V.

Veinte años después, en aquel mismo dia de Reyes ha­
llábase el señor de Duran y su familia arruinados completa­
mente, empero se habían reunido á comer, aunque sin pas­
tel, y el pan bastaba apenas para aplacar su hambre........

Producto líquido de. las revoluciones, de las locuras del 
mundo y de las bancarrotas.

El negociante no tenia mas que un recurso: la libertad 
de su uieio Manoliio que había caldo quinto, cazador en el 
batallón de las Navas hada cuatro anos, al que esperaba pa­
ra ocujar un destino que podía salvar á su familia, eniiiero 
era preciso jagar ai dia siguiente un sustituto.

La cantidad con que para esto contaba acababa de fal­
larle.

Manolito DO [lodia volver, y toda la familia de Duran se 
hallaba perdida.

Tal era su pastel de Reyes en este dia, cuando se abrió 
la jtueru, y entró por elía un cazador de las Navas.

Dieron un grito de sorpresa y de alegría, porque creye­
ron un milagro la vuelta de Manolito.

No era, sin embaído, Manolito.
Era Luis Gutiérrez, el hijo de Teresa.
Aquel qne había recibido la parte del pastel destinada a 

Dios.
Hablase hecho un jóven de mérito: había sabido las ¡¡e- 

nas y aflicciones de sus bieiilicchures, y se había engancha­
do corpo soldado voluntario [«ara reemplazar á Manolito.

El señor de Duran reconoció el dedo de la Providencia 
y aceptó la salvación que este le enviaba.

VI.

in.

La gran desgracia de Teresa era la de no poder pagar el 
alquiler de ochenta reales de su vivienda.

Esa cantidad era firecisamenle lo que Manolito había re­
cibido i>ara su aguiualdo.

Tuvo este niño una idea..,, que procedía do su corazón, 
Entregó sus ochenta reales á la jiobre madre.

Quien da al [«obre presta á DiosI
.Así ha dicho el ¡«oeia Víctor Hugo.
Ahora veremos cuales fueron los intereses dcl préstamo 

de Manolito.

; Desde aquel momento Manolito con su trabajo y su apli- 
i caciOD ha restablecido la fortuna de su familia y Luis Gu- 
! tierrez se ha distinguido en los campos de batalla de Navar­
ra durante la guerra civil y en los de Asia contra los anna- 
mitas.

Aun está en las lejanas regiones de Filipinas 
! Y en el último dia de Reyes los Duran comiendo jumos 
' con Teresa han reservado ilel pastel ademas de la parle de 
Dios, la parte deiauseuie.

Sabida es la interesante creencia que se refiere á la pane 
■ del ausente.

Se echa á [lerder, dicen, si se pone malo ó se muere, 
í Recobra su pureza, si se casa ó triunfa.
I Por eso algunos dias después del de Reyes se alarmaron 
y agitaron muchísimo la madre y los amigos de Luís Gu- 

¡ tierrez.
Su parle de ¡astel [larecia cubrirse de moho, bajo el fa­

nal en que cuidadosamente lo guardaban.
De re[¡ente antes de ayer lo encontraron fresco, sano, 

y üm|iio.
Y á ¡«oco supieron (lorel ministerio de la Guerra que el 

sai^ento Luis Gutierrezque combatía con las tropas del co­
ronel Palanca en Cochinehina se habiadisíinguido gloriosa­
mente en una acción, recibiendo una herida peligrosa y de
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que había logrado curar en breve tiempo, recibiendo en el 
campo do batalla el empleo de oficial y la cruz de San Fer­
nando, siendo propuesto ¡>or el jefe de las troims francesas, 
que unidas combaten con las españolas, para la Legiou de 
honor.

VD.

Una carta del mismo anunciaba todo esto, aquella mis­
ma mañana.

Su carta concluía asi;
•Bien llamada estaba ia parte de Dios, el pedazo de pas­

tel que hace veinte y cinco anos me did la familia del señor 
Duran.»

UORALIDAD.

Cuidado con reíros, ^oistas é incrédulos cuando os 
aconsejan que jámas paríais el pastel d la torta del día de 
Reyes sin reservar, cual lo hadan vuestros padres, la parle 
de Dios y la parte de los ausentes.

Vuestra sonrisa seria necia y fatal.
La antigua práctica os traerá suerte y felicidad.

CndMCÁ AMERICANA.

(Conclusión.)

Pedreras no era hombre que se dejaba seducir fácilmen­
te; una larga esiicrienda de los negocios le hahi» hecho sos­
pechoso y sutil. E-scuchando á Maldonado reflexiond que Ta- 
cuatí era del país de los guaraníes, donde se deciaqueabuii- 
daban las minas de oro; y calculdque estas riquezas no |>o- 
dian proceder de otra parle; de modo que sin alejarse del 
proyecto de dar á su sobrina á su nuevo cristiano:

—Padre mío. respondió; los intereses de España son los 
que únicamente me preocupan. Yo no deseo aumentar mi 
fortuna, sino ser útil á mi país. Vuestro discípulo puede ser­
virme en este designio: que me descubra una mina de oro 
y le doy ám i sobrina.

Esta respuesta did que pensar á Maldonado. Sin embar­
go, hizo repetirá Pedrera.» la promesa que acababa de hacer, 
y cm  la certidumbre de que no fallaría á su i>alabra, volvití 
á llevar la respuesta al joven guaraní.

Cuando éste la hubo escuchado, dejd caer ia cabeza so­
bre su pecho y brouron algunas lágrimas de sus ojos.

—¡Ah, padre mió, esclamtí! yo no puedo jwseer á Angeli- 
im. Para descubrir al gobernador la mina de oro que me 
pide, es necesario que yo le muéstrelos caminos que los 
españoles ignoran; y esta ignorancia es la seguridad de mis 
hermanos. ¡Yo seré entonces un tránsfuga, el traidor que 
conduciría al centro de mi nación á sus enemigos y verdu­
gos! No, ¡adre mió, tú me aborrcccrias, tú des¡)reciarias á 
tu hijo. ¿Y edmo i>odria yo vivir sin tu estimación?

Maldonado le estrechtí entre sus brazos aprobando su 
noble resolución, y confirmándole en el inalterable principio

de sacrificar siempre su interés mas querido á sus mas 
ardientes pasiones, al mas doloroso de ios deberes: «Las 
pasiones concluyen, le dijo, los intereses cambian, y la vir­
tud no cambia nunca.»

El desventurado Tacuatl suspiraba escuchando al jesuíta. 
Irrevocablemente decidido i  no vender á sus compalriolas 
para obtener á Angelina, propuso curarse de esta ¡asion. 
Desde este momento evitd su encuentro; no volvió á salir de 
su casa, se entregó enteramente al estudio, y pensó que 
ocupando su imaginación conseguiría distraer su pensa­
miento. Angelina no jiodia com|irender de dónde provenia 
este cambio. En un principio se alarmó: esperó impacienle- 
meutela ocasión de espllcarse con Tacuatl; pero no viéndolo 
venir á casa de su tio, no encontrándolo ya en el camiK>, ni 
aun en la tumba de Aracayú. el desiiecho y la cólera suce­
dieron al dolor. Creyó que ya no la amaba, y resolvió no 
amarle tam|)Oco; y habiéndola piiáRo una vez la casualidad 
cerca de Tacuatí, un dia de fiesta en la iglesia, afectó duran­
te !a ceremonia no volver los ojos sobre el inforiunado gua­
raní y salir sin saludarle. Era un doloroso esfuerzo jiara ia 
tierna Angelina; pero creyó después de esta victoria, que 
nada le seria imiiosible, y selisongeó de olvidar muy [ironlo 
á aquel que incesantemente ocupaba su corazón.

Tacuatl llegó hasta la desesperaeion. Se habia sentido 
con el valor de renunciar á su amante, de privarse de su 
vista, i>ero no tenia el de so¡iorlar su desden, y no pudiendo 
tolerar el tormento que es[>erimenlaba, dijo á  Maldonado:

—Padre mió. escucha y iierJona; no puedo vencer mi 
amor; he emiilcado contra mi corazón todo lo que la virtud 
y la razón pueden darme. Angelina es todo para m!. Yo le
dejo; yo parto...... En nombre de Dios ocúltame tu llanto,
[lorque si lloras, me quedo. Dejame volver á mis antiguos 
bosques; esjiero volver, aunque ignoro el dia, pero volveré. 
Si el proyecto que mediioesiiosibleá la humanidad, lecum- 
püré, y volverás á verme mas dichoso y el mas inocente de 
los hombres. Adiós, (adre mío; no te deja tu hijo, sino un 
desgraciado, víctima del amor.

Diciendo estas palabras se alejó sin escuchar áMaldona- 
do, el cual le llama en vano. Pronto le perdió de vista, y el 
buen ¡adre [irivado do su hijo cree hallarse solo en el mundo.

S—6. Angelina sufría mucho. Atormentada por una i«- 
sion de la cual no i«wl¡a iriuntar, habia es|ierimentado las 
mismas (lenas que Tacuatl, y no habia tenido, ni aun el con­
suelo de confiarlas á  nadie. Desde que supo su partida, se 
reconvino de haber sido.ella la causa , y prorumiiia en 
amargo llanto al recordar el dia en que habia fingido su 
desden. Esperó durante algún tiempo que el fugitivo volve­
ría al lado del jesuila, pero viendo que hablan trascurrido 
seis meses sin que Tacuatí apareciese, la desventurada An­
gelina solicitó de su tiuque ia hiciese hermana reclusa del 
oratorio de Nuestra Señora de la Conce|icion (1). Pedreras 
aprobó este designio, y aquel mismo dia la condujo ante la 
su¡>eriora de este monasterio, la que le puso el hábito de 
novieiaj y convino con el guberuador que procuraría abie- 
viar el tiempo del noviciado.

Angelina lloraba; el tie.mpu trascurría para ellacon es- 
traordinaria lentitud; le pareciaque después que hubiese

(1) Hace ocho meses que esto oratorio fué derrihado, y hoy 
forma parte delinmeneo lerreuo déla nueva aduana que está 
edificando el actual gobierno del Paraguay.
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El desgraciado Tacuatí corrití con su esposa á pedir con­
sejos á Maldonado.

El buen jesuíta reflexiond algunos instantes en silencio; 
luego lomando í  los esposos por la mano,

—Hijos míos, les dijo; el peligro es grande. Tacuatf, no 
puede, ni debe obedecer: si él rehúsa, se hará sospechoso: 
si yo tomo su defensa, también vendré á serlo yo mismo, y 
el gobernador es capaz de todo. No tenéis mas que un par­
tido que tomar, y es el de huir esta misma noche al territo­
rio de los guaraníes. Yo os seguiré, hijos mios, os seguiré á 
pesar de mi ancianidad; iré con la cruz en la mano á predi­
car á los hermanos de Tacuatí; iré á convertirlos á la fé. 
Vosotros sereis siempre dichosos; yo cumpliré con mis de­
beres sirviendoá mi Dios, y dándole hombres, seré mas di­
choso que vosotros.

Angelina y su marido cayeron á los pies del anciano, 
prepartíse la fuga. Tacuatí, pudo adquirir una grande canoa, 
donde los tres se embarcaron cuando las sombras de la no­
che oscurecieron la tierra. Tacuatí tomd la pala y subid el 
rio hasta la embocadura de Ipané (i), por cuyo afluente pe­
netraron hasta llegar á los bosques. Aquí saltaron; sumer­
gieron la canoa, y tomando los senderos desiertos que indi­
caba Tacuatí, llegaron á los pocos dias á las tolderías de los 
guaraníes. Tacuatí fué recibido como hermano. Este se apre­
suré á decir á  sus compañeros lo que acababa de hacer por 
ellos, y lo que debía al jesuíta. Los salvajes entonces, col­
maron de caricias á Maldonado; todos se pusieron á trabajar 
para levantar U cabaña del buen padre, y la del matrimo­
nio. Establecidos en su nueva residencia, sin temor, sin in­
quietud, libres de todos los tormentos que los hombres han 
tomado tanto trabajo en darse, ocu|iados solamente en 
amarse y 'en vivir, los esposos sintieron los encantos, las 
delicias de la reunión, de lo que existe de mejor en el mun­
do; el amor, la inocencia y la libertad.

Maldonado, querido de aquel gran pueblo, predied la 
religión cristiana, y fácilmente convirlid á estos hombres 
sencillos que adoraban sus virtudes. Casi todos los guaraníes 
se bautizaron. Algún tiempo después, ellos mismos pidie­
ron al buen padre, que hiciese venir otros jesuítas, y se 
someterían voluntariamente al rey de Es|»aña, á condición 
de que no vivirían entre ellos mas que los hermanos de Mal- 
donado. Esta proposición fué aceptada en Madrid, y llegaron 
misioneros. Los guaraníes, bajo la fé del tratado, se apro­
ximaron mas á la Asunción; se dividieron en varios depar­
tamentos, llamados por los jesuitós reducciones, y cada una 
edilied su villa, donde un jesuíta, bajo el título de cura, los 
instruía en la agricultura y demás artes necesarios, bajo un 
gobierno paternal, Pronto se aumentaron estos pueblos. 
En 1734 comi>onian treinta mil familias. Cada villa tenia su 
regidor, su alcalde particular, que nombraban los habi- 
lanies todos los años • El cura, elegido por el padre provin­
cial vigilaba la ejecución de las leyes, que no eran ni nume­
rosas, ni severas. Los mas grandes castigos se reducían al 
ayuno tí á la detención en un cepo, y aun estos mismos cas­
tigos eran muy raros en aquel pueblo de inocentes, que no 
tenían ideas del robo, ni del asesinato, y que conservaba 
aquella dichosa ignorancia, gracias á los cuidados estrema-

(I) Rio que conduce al territorio de Misiones donde hoy se he- 
nefloia la y«r4« lacle ó té paraa-uayo, una de sus mas importan­
tes riquasaa.

dos que ponían los jesuítas en no dejar penetrar allí á nin- 
guna («rsona estrana á la Com|>afiía (1), La moderada con­
tribución que se pagaba al rey se desquitaba por el cambio 
del azúcar, del tabaco, del algodón, productos de un terreno 
inm'enso (2) que se dejaba en común á todas las parroquias, 
donde cada habitante venia á trabajar dos dias cada semana. 
El sobrante de esta recolección era para los huérfanos, para 
los enfermos, para los ancianos que ya no podían trabajar. 
Un arsenal particular encerraba las armas del pueblo. Los 
dvenes, venían á tomarlas los dias de fiesta, y se ejercitaban 

en su manejo, y al primer ataque de los portugueses tí de los 
brasileños, salla de cada distrito un batallón de escelenles 
soldados (3). Por todos lados se velan escuelas para enseñar 
á leer y escribir á los indios; talleres de ferretería, de teji- 
dosyde carpintería. Todas las profesiones, todas las artes 
útiles se enseñaban allí gratuitamente, y el cura que vigilabu 
estos trabajos, antes de admitir á l8s jdvenes discípulos, se 
tomaba el cuidado de consultar su inclinación. Nada faltaba 
en fin de lo que se ve en las ciudades de Europa, menos 
el lujo, el vicio y la pobreza.

Sin embaído, mucho malo se ha dicho de esta república 
eclesiástica, de este gobierno patriarcal, á pesar de haber 
sido el único imperio fundado por la jiersuacion y sostenido 
por la confianza y policía déla virtud.

I. A. Bermejo

CATALINA  DE BRAGAHZA-

En el mes de mayo de 1663 salla de las aguas del 
y hacia vela háeia las costas de Inglaterra, una fragata rica­
mente empavesada. Habia venido á buscar con pompa régia 
á Catalina de Braganza, hija de don Juan IV y de doúa Leo­
nor de Guzman, prometida esposa de Cárlos II. Esta jtíven 
y hermosa princesa habia dejado á su madre sumergida en 
ei mas profundo dolor.

—Hija mia, la habia dicho llorando Leonor de Guzman, 
vas al país de las nieblas, tú, hija del Mediodía y del sol; 
nada bueno auguro de ese matrimonio.

—Madre mia, habia contestado la jdven é interesante 
princesa, yo quisiera á toda costa ser reina de Inglaterra.

—Acuérdate de las desgracias de Enriqueta de Francia y

(11 Privilegio concedido por una real cé lula y  que subsistió 
hasta la revolución que promovió el obispo de! Paraguay don 
Bemardino de Cárdenas, en combinación con e! gobernador de 
aquel tiempo, quienes quisieron penetrar en las Misiones bajo 
pretesto de confirmar á los indios; pero cuyo objeto era inspeccio­
nar el régimen interior de la Compañía de los regulares de Loyo- 
la, y apoderarse de las grandes riquezas que poseían. Esta causa 
ruidosa, la conservo manuscrita entre mis papeles, y de la 
cual daté cuenta á loe lectores del Museo en otra oportu­
nidad.

(2) A este territorio te le llamaba Campo át /«mcrtílo, 6 A’ue- 
o» tierra de promií ion.

(3) ElobispodelParaguaydon Bemardino de Cárdenas, y el 
gobernador, oficiaron ála  audiencia de Charcas, que loe jesuítas 
tenían estos aprestos bélicos con el intento de emanciparse del 
dominio del rey, y  lo confirmaban con las batallas que habían 
dado loa indios guaraníes en las inmediaciones de la Asunción 
costra los tercios del rey, que defendían al obispo y al goberna­
dor obstinados en penetrar en las Misiones, en cuyos combates 
llevaban siempre los iudiosla mejor parte.
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de su infortunado esjwso Cirios I. que miirid en un ca­
dalso.

—Me acuerdo y marcho sin temor; Cáelos n es un gran 
¡¡ríncipe llamado á reinar con gloria.

—La mano de Dios se ha dejado pesar sobre la raza de 
los Esluardos, conliuud Leonor de Guzman; los ingleses no 
soportarán lai^o tiempo la dominación de esta familia.

—Con todo, madre mia, me marcho; he hecho mi sacri­
ficio; si me sucede alguaa desgracia, sabré soportarla con 
el valor de una reina.

Catalina marchd, pues, acompañada de las lágrimas yde 
las bendiciones de su familia.

Sin embargo, el matrimonio de Cirios il con una prin­
cesa católica iirovocd una oiiosicion grandísima en el seno 
del Parlamento. La Espafta sobre todo, jurada enemiga dcl 
Portugal, empled todos los medios que pudo para imiiedir 
esta unión; hizo las ofertas mas magnificas; empero la prin­
cesa de Portugal traía una dote de doce millones y dos im- 
porUntes fortalezas. Tánger en Africa, y Bombay en las In­
dias Orientales. Además el interés del comercio británico 
parecía |«dir que la independencia de Portugal se mantu­
viese á toda costa, y se mantuvo. También Cárlos II habia 
resuelto, según contaban, casarse con una princesa de Por­
tugal sin ei acuerdo de sus ministros, y ninguna resisten­
cia pudo apartarle de su resolución. En cuanto al Parla­
mento, bien pronto mostrd la mayor complacencia con el 
soberano.

Catalina de Braganza. cuya virtud permanecid siempre 
sin tacha, notable además por las gracias y encantos de su 
persona tanto como por su carácter, llegdá Pnrlsmouth háeia 
fines dcl mes de mayo. Desde aquella ciudad hasta Londres 
su viaje fué una marcha triunfa!.

—Dios mió, esclamd dirigiéndose á una de sus damas de 
honor; no sé porqué mi corazón se veasaltado de tristes pre­
sentimientos... Esos gritos de alegría jarecen anunciarme 
que el pueblo inglés me amaní, y sin embai ,̂-.! esperimento 
una tristeza inveucible.

—Estaréis mas a l^ re  cuando lleguéis i  Ldndres y hayais 
visto al rey vuestro e.sposo, resjwudid la dama de honor.

En efecto, las fiestas de la boda fueron suntuosas, mag­
nificas: Cárlos II, que habia visto los esplendores de la edrte 
de Francia, despicgd un lujo que contrastaba con la miseria 
pública: empero el iwrtido de los Esttiardos era entonces 
omnipotente y lodo el mundo Ungía partic¡|ar de la alegría 
del monarca. Los festejos y regocijos públicos fueron turba­
das por el proceso y la ejecución de muchos culfiables. de 
los cuales tres eran los regicidas Beskste-ud, ükci y Cobbe!. 
La ejecución de Vane, célebre por sus talentos parlamenta­
rios y su capacidad ¡ara la dirección de los negocios públi­
cos, produjo sobre todo una dolorosa indiguacion. La vis- 
pera de la muerte de esto ilustre víctima, un fraile se pre­
sentó en palacio y solicitd hablar á la reina.

—Señora, la dijo uno de sus primeros gentiles-hombres, 
un religioso que dice ser (lortugués, quiere hablar á V. íl!

—iün portugués! esclaratí la reina. Quiero verle... Me 
hablará de mi padre, de mi madre, de Lisboa, de las flori­
das márgenes ilel Tajo y de mi hermoso país.

El fraile entró con tu frente cubierto («r la capucha. 
—Señora, dijo, tengo un secreto que revelaros; mandad 

ilue se retiren e.-as damas y esos caballeros.
Catalina hizo un gesto y se encontró sola con el fraile.

—Señora, continuó el religioso, ¿sabéis que mañana van 
á ejecutar á Vane y á Lamber?

—¡Todavía mas sangre! dijo Catalina con dolor...
—Sí, señora; ¡.sangre y siem()re sangre! dijo el fraile con 

voz cavernosa. Cárlos II r[uiere formarse un trono con la.s 
cabezas de sus enemigos.

—¡Dios mió, Dios miel ¿y qué puedo yo hacer, una pobre 
mujer?

—Im[ilorar el ¡«rdon de Lamber y de Vane y el rey uo os 
lo negará.

En el mismo instante resonaron unos gritos violentos á 
la puerta del salón y entró un cajiiton de guardias.

—¿Qué sucede? preguntó la reina.
—Tomás Coofer, uno de los partidarios de Gromwel, está 

aquí, resfiondíó el cajútan acercándose at fraile.
—Yo estoy bajo la protección de la reina, dijo el religioso 

con tranquila calma.
— padre mió, y no os faltará. Marchad, anadió dándo­

le un papel sobre el que liabia escrito un salvo-conducto.
—¿Quién manda aquí durante mi ausencia? dijo Cárlos U 

que oculto detrás de un tapiz lo habia oido todo.
—Yo, la reina, res|>ondió Catalina.
L.S cabeza sombreada por largos cabellos que calan en 

laicos rizos como los de la señorita de Lavalíere, vestida con 
falda como entonces se llevaba en la córte de Luis XIV, la 
hermosa y magestuosa hija de Juan de Braganza ostentaba 
en aquel momento una grandeza v erdaderamente real. Cár­
los II quedó desvanecido un momento ante tonto gracia y 
encanto, que muy pronto débil desconocer y desdeñar.

Lo que la reina ha hecho esto bien hecho, dijo. Que no 
se moleste á este fraile.

Catalina de Braganza pasó muchos años en medio de las 
agitaciones y ttalamidades del reinado de su esposo, reinado 
tan desastroso (ara Inglaierra y para el resto de Euroi>a. Tan 
virtuosa como bella aquella desgraciada reina, jamás fué 
amada de Cárlos 11, principe caprichoso, cruel, libertino y 
disoluto; pero su carácter la mereció al menos el aprecio y 
la estimación de cuantas ¡lersonas la trataron.

En i678 fue acusada de haber lomado ¡larte en los com­
plots y conjuraciones católicas, por el partido dominante de 
la cámara de los Comunes, que la declaró indigna de reinar; 
mas los Pares |iroclamuron su inocencia y el n^ocio ejuedó 
así paralizado. Además, Cárlos 11, tan indiferente con ella 
en la vida privada, lomó con empeño esle asunto, y ja ­
más reyes algunos supieron hacerse obedecer nsejor que los 
Esluardos.

Una tarde de verano volvía Catalina de Windsor, adonde 
habia ¡do á ¡asar el dia. Su carroza fué detenida por el po­
pulacho que con grandes voces gritaba;

-¡Muera ¡a reina papísla!
>’o podían los guardias dominar y contener la muche­

dumbre, cuando un ho.nbre de elevada estatura y vestido 
con un traje eslranjero se presentó al lado de la carroza.

—¡Pueblo de Lónüres! arrancaré la lengua al <|ue entre 
vosotros tenga la audacia de ()rünuiiciar una ¡alabra contra 
la reina.

Acompañó estas jialabras con un grito enteramenlo par­
ticular, y en a<juel motiiento unos treinta hombres vestidos 
como él vinieron á agnijarse alrededor de la carroza.

—¡Los kuákeros! huyamos, huyamos! esclamd la mul­
titud.
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El hombre de gigatitesea talla se empiod hdcia la porte­
zuela de la carroza y dijo en voz baja á la reina:

—Caialina de Braganza, Tomás Cooper acaba de pagar 
una deuda contraída contigo.

—¡Bendito sea Dios! c.sclamd la reina, ¿sois el fraile?...
_jío, soy un kuákero; te aconipaftareinos basta ¡alacio.
Y en todas las calles y ¡dazas los curiosos bulan á la vista 

de los kuákeros.
Sin embargo, la conspiración católica fué seguida de w- 

rias ejecuciones cai>ilales; fué disuelto el Parlamento y los 
realistas abusaron de su triunfo. Las mas ilustre cabezas 
cayeron bajo el hacha dol verdugo. Cirios II atacado de una 
atioplegia, murid el 6 de febrero de 1685, á los cincuent.i y 
einco anos de su reinado, y tuvo ¡>or sucesor á Jacobo II.

—Sonora, dijo el nuevo rey á la viuda do su ¡iredecesor, 
podéis permanecer en mi palacio donde gozareis de los ho­
nores y de la gerarquia ijiie os es debida.

—Seüop, respondió Catalina, los vínculos que me unían 
á Inglaterra hau quedado rotos. Dentro de un mes volveré á 
Portugal donde me llaman los deberes do familia.

Catalina marchó en efecto, ¡tero fué cuando en lO'Jí se 
l)erdid ¡lara siera|)re la causa de los Estuardos y la dinastía 
de Guillermo de Oniiige viuí) á sentarse sobre el trono de 
Eduardo III y de Isabel.

Sobre el buque que la llevd á Lisboa iba un hombre de 
mirar siniestro y fiTOzqucnola i>erdia un momento de vista. 
Catalina lo tomó ¡lor un esiiía; ¡icro en el momento en que 
ponia el pié en el territorio jwrlugués. quedó desengañada.

—Catalina de Braganza, la dijo en voz baja a[(uel hombre 
cstraflo, be cumplido mi misión hasta lo último: Touiás 
Cooper no debe ya nada á la reina de Inglaterra.

Y con un gesto casi amenazador la hizo sena de que no 
le res|H)ndiese.

—¡Bendito sea e! kuákero! dijo C-atalina de Brag.inz.1.
En 1*04 la hija de Leonor de Guzman fué dcclar.ada re­

gente ¡)or don Pedro su hermano, y murió un abo después 
dejando á !a casa de Braganza considerables tesoros, fruto 
de sus grandes economías eu IngUilerra.

EL J i P O N  E N n E A B I E R T O -

Hace poco mas de irciuia anos un príncipe del Ja,sin, 
goberaidor de ¡irovincia. escribía á un subgobern.idor, 
yerno suyo, lo siguiente: «Ojo derecho ile mi rostro, que 
estás sentado junto á mí como cada uno de mis favoritos, yo 
Orgendoo, jefe de la gran casa de Fiansimu, de To.sa y de 
Bambú, soberano délos ¡tequeno.s reyes deGolo y de Jama- 
najeque, os bago saber, hijo mió, ¡lOr l.is ¡lalabras de mi 
boca, que unas ¡lersooas Ufadas de vuestro ¡lals me han 
asegurado que teneis en vuestra ciudad tres estranjeros del 
fm del mundo, gente que al ¡areccr se lleva muy bien con 
los delJapoD. vestidos de seda y con la espada ceñida al 
lado, no como traficantes que no se ocupan masque del 
comercio, sino como personas que hacen profesión de ho­
nor. He sabido, además, como hecho indudable, que estos 
hombres os han afirmado bajo su ¡alabra, que hay otro 
mundo, poblado de gente negra, de la que os han referido 
cosas increíbles. Por esta razón os ruego encarecidamente.

como si fuérais mi hijo, que me enviéis uno de esos tres es­
tranjeros, á fm de que yo me alegre con su vista.»

Esta gente c/el fin del mundo, que el digno gobernador 
se muestra tan curioso por ver. por la misma razón que lle­
vaba á La Fontaine á la .Academia, á fin de que esto la di­
vierta, eran unos aventureros ¡lortugueses. Pinto, uno de 
estos, ensenó á ios del Ja¡ion á fabricar arcabuces, y es ob- 
senacion curiosa, que muestra en este pueblo tan poco co­
nocido un admirable talento de imitación y de progreso, que 
dos anos des¡iucs los ja¡ioneses habían construido trescien­
tas mil de aquellas armas.

Mas nuestros aventureros, como buenos hijos de los Pi- 
zarros y de los Albarquerques, mas ocujiados de intereses 
que de honor, htibiim vislumbrado los enormes beneficios 
que podía darles el comercio con una nación tan rica en 
metales ¡ireciosos, en porcelana y en sedería. A invitación 
suya afluyeron de todos los establecimientos portugueses 
del Asia traficantes y misioneros. Todos lograron favorable 
acogida. L-ts puertas del Ja¡ion se hallaban entonces abier­
tas á lodos, veamos como se cerraron desi'ues. Los jesuítas 
y los franciscanos vinierou en |K>s de los negociantes por­
tugueses: humildes y caritativos al ¡irinclpio, como San Ig­
nacio de Leyóla y San Francisco Javier, se nivelaron des- 
¡lucs con los altos dignatarios del país: falla grande en un 
imperio basado en una gerarquia muy minuciosa. Con los 
señores se unieron en el ódio común, y estos fueron los mas 
encarnizados enemigos, los bonzos que se veían espueslos 
i  ¡>erdcr su influencia religiosa á causa de !a.s muchas con­
versiones á la nueva religión. Una cons)iiraciou de los cris­
tianos portugueses acabó de ¡lerdcrlos, y un degüello gene­
ral los hizo clesafKireccr del Ja¡>on.

Esta terrible lección fué perdida para la Euro¡«. En 1611 
la Es|iafta envió al Jai>oii como una orguliosa embajada con 
soldados, tambores y ¡liezas de ai'lillería, que condujo á la 
rada de Xangasaki oi enorme navio de tres puentes, deno­
minado la Madfe de Dios. Estas ¡ivetensioncs conquistado­
ras asustaron al gobierno del Japón, que mandó quemar el 
buque. Tres mil j.ijwneses sucumbieron. ¡>cro el buque fue 
quemado.

Y he aquí ¡lorquc el pueblo delJapun. afable, civilizado y 
curioso ¡>or las ciencias y por las novedades, le ha ¡¡rehibido 
la entrada á la gente del fin del mando.

El holandés, como mas discreto, se ba conducido de 
otro modo. Siendo sos¡«choso á los del país, se hizo humil­
de y sufrido. La legación bátava se dejó j)Oner en cuarente­
na en la |>equciia isla de Décima, donde la encierran todas 
las noches. Con esta condición ha conseguido ¡lermanecer 
ni lado de la soberbia X.ingasaki, la ciudad de los tres ríos, 
<le inmenso puerto, coronada de verdes montanas, esmalta­
das con blancas pagodas. Desde aquí comercian los holande­
ses con el Jajion bajo la vigilancia de la aduana.

En sil ¡lequefla prisión construida en forma de abanico 
sobre una isla artificial, que une con ei Japón un ¡lucnlecilo 
de (liedra ciistodiailo con es;iiero, los holandese.s se ingenia­
ron ¡i.acienlemcntc por medio de ardides ¡lara acrecentar 
sus transacciones con el sos|>echoso imiicrio. Así, i>ucs, ha­
biendo advertido el respeto que los ja¡)Oiie.ses tienen á la 
gordura, cuidaron de no hacer desemb.irc.ir sino álos capi­
tanes de buque dolados con la mas majestuosa obesidad: 
únicamente los centinelas com¡)rendieron muy pronto el se­
creto do aquellas robusteces opulentas y, como dignos riva-
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les de nuestros carabineros, despojaron perfectameute á los ] Inútil es decir que estas almohadillas se hallaban llenas d« 
capitanes de las almohadillas que redondeaban sus formas. | géneros prohibidos.

i —

- < L "

Cada cuatro aflos una embajada holandesa sale de Déci- i persianas de finas cañas de bambú. y es admitida á visitar 
ina en ricos palanquines tapÍ2ados con papel dorado y con | en Miako, la capilal pontificia, los templos de los treinta y
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El Mikaúo.

tres mil trescientos treinla y tres dioses jaiioneses y al ,Vt- 
kado, 6 emperador religioso; y en Ycüdo, la capital jwlílica, 
al Siogtm, ó emperador civil.

Porque el Japón presenta la estraña anomalía de que la 
soberanía está dividida. Por espacio de veinte y cinco siglos 
la antigua dinastía de los Mikados había reinado por leglli-
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